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El hijo pródigo
El que busca a Dios,
 lo encuentra
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«Porque os hago saber, hermanos,

que el Evangelio anunciado por mí

no es de orden humano, pues yo no lo

recibí ni aprendí de hombre alguno,

sino por revelación de Jesucristo»

(Gál 1,11-12).

Gracias sean dadas a Dios,

Padre de nuestro Señor Jesucristo,

único autor y creador de este libro,

y gracias también a la

Comunidad Bíblica

«María Madre de los Apóstoles»,

en cuyas entrañas Él depositó

con amor estas palabras.











Prólogo

Servidumbre

o estar con Dios

Lucas inicia el capítulo quince de su evangelio presentando dos grupos de personas con dos actitudes diferentes ante la Palabra que sale de la boca del Hijo de Dios.

El primer grupo está representado por los publicanos y pecadores que «se acercaban a Él para oírle». Son pecadores pero, al menos en un aspecto, no viven en el engaño, ya que son conscientes de que su vida discurre al margen de Dios. Sin embargo, se acercan para oír a Jesús. Podríamos pensar que el motivo de su presencia fuera la curiosidad. Sea como fuera, es un acercarse desde la debilidad.

En el mismo pasaje encontramos al segundo grupo de personas. Son los escribas y fariseos que también se acercaron y «murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos”». A continuación, Jesús anuncia la misericordia de Dios por medio de tres parábolas: La oveja perdida, la dracma perdida y la que constituye el tema del presente libro: El hijo pródigo.




El primer protagonista de esta parábola no está a gusto en la casa de su padre; da la impresión de que se asfixia, necesita otros horizontes; por lo que, descontento y, más aún, desencontrado consigo mismo, decide realizar sus sueños, llevar adelante otro proyecto de vida. Llama la atención que su padre no intenta retenerle, no interfiere en ese campo tan genuino y personal que es su propia libertad. El mismo padre, celoso de su paternidad, se manifiesta también celoso de la libertad de su hijo, respetando y dejando crecer sus alas.

Este, al que conocemos como el hijo pródigo, ha encontrado sus horizontes idílicos. La casa de su padre no es ya sino un vago recuerdo. No obstante, llega un momento en su existencia en que su proyecto acariciado, soñado y llevado a cabo no da más de sí. Es más, empieza a estrecharse. Los amplios sueños diseñados por su mente se encorsetan de forma progresiva hasta tocar fondo, y toma conciencia de su postración cuando se ve en la necesidad de competir con los cerdos para saciar su estómago.




Su condición le ubica de por sí en el grupo de los publicanos y pecadores. Desde su debilidad, deja fluir de su interior la luz de una palabra: «¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia mientras que yo aquí me muero de hambre!». E impulsado por esta luz, nuestro hombre hace la gran apuesta de su vida. Va a apostar por la luz recibida con una carta vencedora, la única carta con la que el hombre vence a Dios. La carta que abre el seno de todas las misericordias de Dios. ¿Qué carta es esta? Presentarse ante su padre sin excusas ni méritos: «Ya no merezco llamarme hijo tuyo...».




¡Cuántas veces rechazaría esta insinuación que pujaba por asomar desde sus entrañas! Insinuación que no es sino Dios que habla al hombre. Es un hablar amando y salvando.

He aquí el misterio de la relación de Dios con el hombre, incomprensible para muchísimas personas: La apuesta audaz de los débiles, de los perdedores, de los fracasados actúa, como mano de prestidigitador, robando el corazón a Dios. Es la apuesta siempre vencedora.

Volvamos nuestros pasos al segundo grupo de personas, ya mencionado, que escuchaban a Jesucristo y... murmuraban: los escribas y fariseos. Estos tenían méritos adquiridos que les encumbraban por encima de los publicanos y pecadores; casi podríamos decir que estaban por encima del bien y del mal. Su vanagloria espiritual les hacía impermeables a las palabras del Mesías. Tan llenos estaban de sí mismos, que el Evangelio proclamado por el Hijo de Dios era estéril para su alma. No es, pues, de extrañar que murmurasen.




Como reflejo de estas personas, Jesús presenta al hermano mayor de la parábola. Veamos cómo discurre su murmuración: No le entra en la cabeza que su padre haya acogido a su hermano menor. Acogido y festejado: La casa llena de música; los vinos y los buenos platos, como si de ágiles pasos de bailarinas de ballet se tratara, se mueven alegremente hacia la sala del banquete. Y, para colmo, sirven el novillo cebado... sin comentarios.

Sin comentarios, resoplaba el hijo mayor dirigiendo sus pasos, también ágiles pero desordenados, hacia su padre. Por fin se planta ante él y le hace valer sus méritos. La murmuración incubada rompe aguas: «Hace tantos años que te sirvo y jamás dejé de cumplir una orden tuya...». Méritos que se convierten en un muro infranqueable, obnubilando su mente y su corazón para entender la acción de su padre y acoger a su hermano. Muro que se asemeja a las pálidas y gélidas losas de mármol que señalan el lugar de los muertos. A este pobre hombre no le cabe la menor duda de que sus méritos le han hecho acreedor del novillo cebado con que su padre ha agasajado a su hermano.




Puntualicemos: El padre ha organizado una gran fiesta, sacrificando el novillo cebado para disfrutarlo con sus hijos, tanto el mayor como el menor, así como con todos los de la casa.

Pero el hijo mayor hace años que sueña con otra fiesta para banquetear alegremente: «Nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos». Hasta ahí, todo normal si no fuera porque la fiesta en la que piensa es en una fiesta con sus amigos: su padre está excluido de ella; no digamos su hermano, si es que algún día le diera por volver. Su razonamiento es perfecto, y se basa en que «hace tantos años que te sirvo...».




Sin embargo, sirve a su padre en el sentido más peyorativo de la palabra, es un servir de servidumbre; en definitiva, es un servir y no estar a gusto con él. Su padre no entra en su concepto de fiesta y banquete. Se le sirve porque hay que servirle y de ahí no se pasa. Su cuerpo está en la casa del padre; sus deseos, sus ambiciones, sus amistades, su corazón, están lejos. Esta es la terrible realidad, su padre no le satisface. Es, como diríamos, un servir a Dios por temor o fanatismo.

Una relación así, tan pobre, de estos «servidores de Dios», necesita compensaciones. Por eso no es extraño que sus corazones y sus pasos se orienten hacia reconocimientos, prebendas, títulos honoríficos... El cabrito y la fiesta con la que soñaba el hijo mayor. Para ser más precisos, aparentemente sirven a Dios, pero sus corazones y sus deseos están lejos de Él. Estos no son hijos de Dios; son hijos de servidumbre, no saben estar con Dios.




Los hijos sí están con Dios y Dios con ellos. Estar con Dios es también estar con el hermano. Estar con Dios es participar de su misericordia y derramarla a todo hombre, y más aún al que la pide. Estar con Dios es actuar como Él, es decir, perder la apuesta que el hermano caído hace con nosotros desde lo más profundo de su abismo. Estar con Dios es vivir y conocer, ya desde ahora, la Fiesta de las fiestas. Porque la Fiesta es Dios mismo. Fiesta que no es una utopía, que no está allá arriba y que no hay que merecerla, es gratis. Dios banquetea con el hombre por medio del Evangelio que nos ha regalado. Jesucristo está vivo en él. Cada una de sus palabras es una Fiesta para el hombre porque cada una de ellas refleja el rostro de Dios.




Que Dios, Padre misericordioso, nos conceda la sabiduría para tener nuestras lámparas encendidas a fin de buscar y encontrar la fiesta que supone el Evangelio. Jesucristo lleva a cabo su misión, salvar al hombre, estando con Dios: «Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí» (Jn 14,11). Estar con Dios es ser en Él.











Publicanos y fariseos

«Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a Él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos”. Entonces les dijo esta parábola: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: ‘Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde’. Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino”» (Lc 15,1-3.11-13).

Este texto del evangelio de san Lucas empieza diciendo que los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para oírle y, mientras ellos escuchaban, los fariseos y escribas, que también estaban presentes, murmuraban porque el Hijo de Dios acogía a los pecadores y comía con ellos. A partir de este hecho, Lucas nos ofrece un tríptico parabólico: La oveja perdida, la dracma perdida y, por fin, el hijo pródigo, que es la base de este libro.




Entrando ya en la parábola, que siempre hemos conocido como la del hijo pródigo, pienso que sería más exacto titularla así: El hijo perdido y el hijo cumplidor. Es más, es evidente que Jesús quiere hacer hincapié sobre el hijo mayor, que representa a los escribas y fariseos. De hecho, los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharle, mientras que los fariseos y escribas murmuraban.

Es importante señalar que esta murmuración de los escribas y fariseos por el hecho de que Jesús coma con unos hombres considerados impuros, no es más que un pretexto, una excusa para esconder una realidad mucho más profunda: El rechazo continuado que mantienen a la predicación de Jesucristo. Así pues, unos escuchan y otros murmuran. Cuando Dios habla y el hombre murmura, la Palabra es totalmente ineficaz, no llega al corazón, simplemente entra por un oído y sale por el otro sin provocar cambio alguno.








Acercarse con el oído

Nos llama la atención la puntualización de san Lucas, acerca de los publicanos y pecadores, de que se acercaban a Jesús para oírle. El mismo verbo «se acercaban», es el que encontramos con frecuencia en otros evangelios; por ejemplo, cuando Jesús dice: «El reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva» (Mc 1,15). Es un Dios que está cerca y un acercarse del hombre, es una cercanía para escucharle. En el evangelio de Mateo vemos cómo Jesús envía a los doce a predicar el Evangelio: «Id proclamando que el reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios» (Mt 10,7-8).




Como signo de la cercanía de Dios al hombre, acontece la curación de los enfermos, la resurrección de los muertos, la purificación de los leprosos y la expulsión de los demonios. Todo esto son carencias que señalan la lejanía del hombre con Dios. Jesús envía a los apóstoles con su Palabra para curar al hombre enfermo, lisiado, leproso, impuro, etc. La Palabra que recupera al ser humano así caído expresa la cercanía de Dios. Esta es la Buena Noticia. En Jesucristo tiene el hombre su punto de encuentro con Dios. La Palabra, el Evangelio, hace presente, a través de los tiempos, ese punto de encuentro. Dios no se queda indiferente ante el desvalimiento del hombre, sino que se le hace cercano ofreciendo, por medio de su Hijo, el Evangelio.

Sin embargo, nos encontramos con la sorpresa de que, ante este ofrecimiento, los escribas y fariseos murmuran. Parece algo inaudito: Jesucristo predica para acercar y el hombre mantiene la lejanía al murmurar.




El problema es que los fariseos no saben escuchar porque todo lo pasan por el filtro de su autosuficiencia. Hoy día podemos señalar otro peligro no menor al escuchar el Evangelio: Trasladar la conversión a la que nos empuja la Palabra a otras personas siempre cercanas a nosotros. Ellas sí que necesitan escuchar esa llamada concreta a la conversión, nosotros no; tenemos ya muy bien ordenada nuestra vida con Dios y no va con nosotros. Los publicanos y pecadores sí que saben escuchar, sienten que la llamada a la conversión, es decir, a vivir, es para ellos.

Veamos unos ejemplos del pueblo de Israel en los que su escucha de Dios queda atrofiada: Cuando Moisés da las últimas disposiciones a las puertas de la tierra prometida. Había enviado como exploradores a Josué y a Caleb, quienes volvieron diciendo que esa tierra era extraordinaria, era maravillosa, pero imposible de conquistar. Sus altas murallas, sus ejércitos bien preparados, sus habitantes que parecían gigantes, etc., lo impedían.




Moisés explicita el pecado del pueblo con estas palabras: «Os rebelasteis contra la orden de Yavé, vuestro Dios, y os pusisteis a murmurar en vuestras tiendas diciendo: por el odio que nos tiene nos ha sacado Yavé de Egipto, para entregarnos en manos de los amorreos y destruirnos» (Dt 1,26-27). Es una murmuración que niega el amor de Dios por su pueblo, hasta el punto de afirmar que la tierra que Él les ha prometido no es sino una encerrona para destruirlos.

El Salmo 106 nos presenta de forma oracional la incapacidad de Israel y de todo hombre para fiarse de Dios: «Desdeñaron una tierra de delicias, en su Palabra no tuvieron fe; murmuraron dentro de sus tiendas, no escucharon la voz de Yavé» (Sal 106,24-25). Muchas son las obras que Dios ha hecho con su pueblo, pero cuando llega una nueva prueba, se olvidan de todas esas obras y desconfían hasta el punto de murmurar; así es el hombre.




¿Cómo es posible que este pueblo que ha sido liberado de Egipto, que ha pasado ileso el Mar Rojo, que ha sido alimentado y protegido en un desierto mortal, todavía desconfíe de Dios? Es necesario puntualizar con fuerza lo que es nuestra realidad. Todo hombre, al igual que el pueblo de Israel, desconfía y murmura cuando se encuentra ante algo imposible para sus fuerzas. Así le pasa a Israel: siendo un pueblo errante, desarmado, sin experiencia de combate, tiene que creer que va a vencer a estos siete pueblos, numerosos y armados hasta los dientes, que habitan la tierra prometida.




¿En qué se parece esta desconfianza y murmuración a la nuestra? ¿Es la misma prueba? Veamos. También para nosotros es imposible aceptar el Evangelio tal cual es. Ahora bien, como tampoco nos vamos a enfrentar a Dios, lo que hacemos es recortarlo a nuestra medida. Es así como nos convertimos en cumplidores de la Ley. Es cierto que esta tampoco conseguimos cumplirla; pero sí resulta un poco más asequible. Quién sabe si, poniendo toda la carne de nuestra generosidad en el asador, nos acercamos poco a poco a la perfección. Realmente, ¿creemos que el Hijo de Dios ha muerto en la Cruz para algo tan ridículo?

Vayamos a la Palabra imposible que recibió la Virgen María: «Darás a luz un hijo, será llamado el santo de Dios. ¿Cómo, puesto que no conozco varón?... Para Dios no hay nada imposible...». Esta es la experiencia del creyente, del hombre de fe. La misma que la de la Virgen María: Es Dios, es el poder del Altísimo el que le cubre con su sombra, el que hace posible que el Evangelio se haga carne dentro de él.




En nuestro camino de fe, también nosotros hemos hecho la experiencia de pasar nuestro Mar Rojo, de ser alimentados y protegidos en nuestros desiertos. Pero hacer nuestra la tierra prometida, es decir, hacer carne de nuestra carne el Evangelio con sus abismos de imposibilidad, eso ya no, no es en absoluto asimilable, creíble. Se nos presenta así una doble actitud: la de la murmuración, que no es creíble; o la actitud de María de Nazaret: «Hágase si Tú lo dices». Tú me has dicho que se va a hacer, pues aquí estoy, hazlo. Lo contrario es la murmuración: Dios me está presentando algo que es imposible, me está mostrando una utopía.




A veces oímos esa frase rimbombante: «La utopía del Evangelio». Decir que el Evangelio es una utopía es llamar mentiroso a Dios. El Evangelio es un don, una gracia; igual que el nacimiento de Jesús en las entrañas de María de Nazaret; era un imposible y aconteció, es don de Dios.








Las tiendas de los vencedores

Anteriormente hemos citado en el Salmo 106 que el pueblo de Israel murmuraba en las tiendas. Vamos, sin embargo, ahora al salmo 118, donde escuchamos una promesa impresionante: «Clamor de júbilo y salvación en las tiendas de los justos». Aquí, lo que se da es un canto, no una murmuración; un canto exultante de júbilo y de salvación en las tiendas. ¿Cuál es la letra de este canto? «La diestra de Yavé hace proezas, es excelsa la diestra de Yavé». María de Nazaret, recogiendo el salmo, podía también ella cantar en la tienda de su alma: «La diestra de Yavé me ha hecho engendrar al Hijo de Dios». Un cristiano canta también este canto, en su tienda, exultando de gozo: «La diestra de Yavé me ha permitido engendrar el imposible del Evangelio». La diestra de Yavé, el poder de Dios en ti. ¡Ah!, ¡si creyéramos esto!




La perversión consiste en situarse frente al Evangelio y decir: Puesto que esto no hay cómo cumplirlo y no espero nada de Dios, vamos, pues, a recortarlo. A fin de cuentas, el Evangelio es para personas consagradas, para algunos elegidos, para los más generosos...

Cuando Jesús predicaba el Evangelio, ¿a quién se dirigía sino a hombres y mujeres corrientes, a casados y a solteros, a mayores y a jóvenes, a ricos y a pobres? A todos les decía lo mismo. No es que estuviera haciendo una predicación y de pronto señalara: «Los casados que se vayan», o cosas parecidas. No hay peor mutilación del Evangelio que recortarlo según los destinatarios concretos.




El canto en las tiendas de los justos es el canto de los vencedores, es el canto del que ha visto que lo imposible de Dios se ha cumplido, el de aquellos que han recibido la herencia de Dios. ¿Cuál es esta herencia? La escuchamos en el libro del Apocalipsis: «Esta será la herencia del vencedor: yo seré Dios para él, y él será hijo para mí» (Ap 21,7). Termina el salmo con esta exultación: «Tú eres mi Dios, yo te doy gracias, Dios mío, yo te exalto, dad gracias a Yavé porque es bueno, porque es eterno su amor». No es una aclamación, digamos, de ritual; es una exclamación gozosa, un estallar el corazón en la tienda de los justos. Estamos llamados a ser testigos del poder de Dios en nuestras entrañas, llamados a concebir con gozo el Evangelio concedido gratuitamente por Jesucristo desde el misterio de su Cruz y su victoria. Este ver que el Evangelio se nos regala, parte de la actitud de María de Nazaret. Recibido el anuncio, se dirige a Dios y le dice: aquí estoy, hazlo según la Palabra que me has enviado por medio del ángel. A partir de entonces, los pasos de María de Nazaret se encaminan cada vez más firmes hacia la voluntad de Dios.




Como decíamos antes, el himno del Magníficat es lo más parecido al canto de los justos en sus tiendas; pues María tuvo motivos para decir: La diestra de Dios ha sido poderosa conmigo y me ha permitido engendrar a su Hijo.

Cuando el apóstol Pedro negó a Jesucristo, aterrizó, por fin, en su debilidad; tanto que ya no se le ocurrió hacerle ninguna promesa. Pedro, en su debilidad, comprendió que el Hijo de Dios no se encarnó para recibir promesas de ningún hombre, sino para ofrecer las suyas a la humanidad caída.




Hay un hecho al final de la vida de Pedro. Se cuenta como leyenda en los textos primitivos; aunque, muy probablemente, es una leyenda que tiene su fundamento. «En plena persecución de los cristianos por parte de Nerón y ante el incendio de Roma, los fieles dijeron a Pedro que era mejor que abandonara la ciudad para salvaguardar la cristiandad. Loable la actitud de los fieles, pero no dejan de ser consejos humanos. Pedro, convencido por tal sabiduría humana, marchó de Roma; y, cuando salía de la ciudad, un hombre vestido de blanco se cruzó en su camino. Este le preguntó: ¿Adónde vas? A lo que Pedro respondió: Huyo porque Roma está ardiendo y la persecución arrecia. A su vez, preguntó Pedro: Y tú, ¿adónde vas? El interlocutor le responde: Voy a Roma para ser crucificado de nuevo».




Entonces se dio cuenta de que Jesucristo se había cruzado con él. Se volvió, pues, a Roma, donde sufrió el martirio. Me imagino que, cuando Pedro se encaminaba al martirio, se acordaría de sus negaciones no con dolor sino con inmensa gratitud. Y se acordó también del significado que tenía el hecho de que, habiendo sido sumergido por el mar, la diestra de Jesucristo le sacó de las aguas. Sí, se acordó de sus negaciones con inmenso amor y gratitud porque ahora podía dar la vida por su Señor y el santo Evangelio.

Sin duda que, al ofrecer su cuerpo a sus verdugos, pasaron por su mente todos los gestos de amor que Jesucristo había tenido con él; incluido el último encuentro a las afueras de Roma. Pedro que, como buen israelita, conocía muy bien los salmos, en esa película fugaz que pasó por su mente, en el momento de su martirio, en la que veía la acción de Dios en su vida, tuvo la misma autoridad que María de Nazaret para cantar con el salmista: La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa... conmigo.




El primer trabajo que el Evangelio hace en el hombre es quitarle su coraza de autosuficiencia. Que nadie se asuste porque somos todos iguales desde que Adán y Eva salieron de la presencia de Dios, estableciéndose la distancia. Es el pecado original, presente en el hombre, lo que le ha llevado a sustituir un estar en presencia de Dios por un culto opaco. Es una relación con Dios que podríamos definir como un nadar y guardar la ropa, un estar, como equilibristas, en la cuerda floja.

Jesús dice a los judíos: «Ya sé que sois descendencia de Abrahán –esta es la insignia que sacan ante la predicación de Jesús: ¡Nosotros somos descendientes de Abrahán!–, pero tratáis de matarme porque mi Palabra no prende en vosotros» (Jn 8,37). Mi Palabra no prende, no cuaja, no se puede grabar en vuestro corazón porque está demasiado satisfecho con sus buenos cumplimientos. Yo os estoy hablando de una vida del espíritu y me respondéis: «Nosotros somos descendencia de Abrahán».




Es como si alguien viene a mi encuentro para darme una palabra de conversión y le digo: No, no, si ya me lo sé, ¿no sabes que he estudiado la Biblia? O al encuentro de cualquier otro y este le responde: Yo es que soy de tal movimiento o de tal grupo o de tal fundación. Volvamos a escuchar a Jesús: «Mi Palabra no prende en vosotros». Y más adelante proclama: «El que es de Dios, escucha las palabras de Dios; vosotros no las escucháis porque no sois de Dios» (Jn 8,47).

Así de claro habla el Hijo de Dios, y es ridículo ampararse bajo una etiqueta como la que aducían los fariseos frente a Jesús. No es que esas personas no vayan al Evangelio; sin duda que lo conocen, pero no escuchan porque su etiqueta actúa como tapones en sus oídos.








Pero yo os digo

Una clave para entender la novedad del Evangelio la tenemos en el sermón de la montaña. En él Jesús dice repetidamente: «Habéis oído que se dijo..., pero yo os digo». Ahí está la radical diferencia. «Habéis oído que se dijo», se refiere a la manifestación de Dios en el Antiguo Testamento; Jesucristo, revelador del misterio de Dios, proclama: «Pero yo os digo».

La diferencia consiste en que la palabra del Antiguo Testamento es más indirecta que directa. No se trata de que salieran mal las cosas, sino que hay una progresión de la revelación de Dios que alcanza su plenitud en Jesucristo.




Cuando Dios manifestó su gloria en el Sinaí, el pueblo se echó a temblar de miedo. Entonces dijeron a Moisés: «Habla tú con nosotros, que podremos entenderte, pero que no hable Dios con nosotros, no sea que muramos» (Éx 20,19). Queda así filtrada la palabra de Dios por la mente humana, dando paso a la Ley.

Volvemos al sermón de la montaña y escuchamos a Jesús: «Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo”. Pues yo os digo: “Amad a vuestros enemigos, rogad por los que os persigan para que seáis hijos de vuestro Padre celestial que hace salir su sol sobre malos y buenos y llover sobre justos e injustos”» (Mt 5,43-45). Dios envía su Palabra, encarnada en Jesús de Nazaret, y dice de Él en la Transfiguración: «Este es mi Hijo amado, escuchadle» (Mc 9,7). En Él, Yo os estoy hablando; por eso tiene autoridad para deciros: «Pero yo os digo». Estas palabras, salidas de su boca, tienen fuerza en sí mismas para poder ser cumplidas.




Así como el pueblo de Israel, cuando eligió a Moisés como interlocutor –al fin y al cabo un hombre–, terminó cayendo en la casuística absurda de la Ley, no es menor el peligro desviacionista que supone el hecho de acumular devociones cuando estas quitan la primacía a lo que Dios proclamó: ¡Escuchad a mi Hijo! ¡Escuchad el Evangelio salido de su boca! Él es quien os dará el conocerme.

En el libro de los Proverbios encontramos el texto siguiente: «La Sabiduría ha edificado una casa, ha labrado sus siete columnas» (Prov 9,1). Estas siete columnas nos recuerdan, también como promesa, los siete dones del Espíritu Santo. Pablo, en la Carta a los corintios, nos dice que somos templos del Espíritu Santo. El don de consejo, don de sabiduría, don de fortaleza..., todos ellos están inmanentes en la palabra de Dios.




Siguiendo los versículos del libro de los Proverbios, leemos que la Sabiduría ha preparado un gran banquete, ha mezclado el vino, la mesa está preparada y hace una invitación al falto de juicio, al simple..., es decir, a los hijos de Adán y Eva. Más adelante habla la antítesis de la Sabiduría, quien también hace una invitación al falto de juicio y al simple. Pero esta invitación no es a un banquete, sino a beber aguas robadas y pan a escondidas, signos de la penuria, en contraposición a la abundancia ofrecida por la Sabiduría.

¿Por qué unos aceptan la invitación de la Sabiduría y otros la de la necedad? Todo depende del oído de cada uno o, mejor dicho, de lo que cada uno quiere oír. No es que unos tuvieron más suerte por nacer en tal familia o por asistir a tal colegio... En el momento de situarnos ante el Evangelio, todos partimos de la misma línea de salida: ¡Estamos ante el misterio de Dios! La Ley no te abre a ningún misterio; el Evangelio, sí: te abre al misterio de Dios.




Decíamos que la Sabiduría hace una invitación y la necedad otra. Ante ambas, es el hombre el que escoge. Son invitaciones que preanuncian la distancia diferencial que existe entre la Ley y la Gracia. Leamos al profeta Isaías: «Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos –dice Yavé–. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros» (Is 55,8-9). La distancia está ahí, y la Ley no es capaz de anularla por muy bien que se cumpla; es necesario entrar en el Evangelio.

Ante esta realidad insalvable, Dios se ha hecho cercano, es Emmanuel, Dios con nosotros. Su diestra, la que nos hace cantar victoria, está con nosotros. Para nuestra mentalidad, la mano no significa más que un miembro; mientras que en la Escritura, la mano, el brazo, el poder, significa la persona. Dios está contigo sacándote de las aguas, igual que a Pedro, una y mil veces. Jesús es el Hijo de Dios que se acerca al hombre; Él es el Reino cercano. Los publicanos y pecadores se acercaban a Él para escucharle; ellos son los fatigados y sobrecargados de los que Jesús hace mención. Jesús les aligera la carga de su vida. Carga porque no tienen más horizonte que ellos mismos.




Todo hombre que vive sin desenvolver el misterio que lleva dentro de sí es como si no viviese; porque su misterio es el jugo de su existencia, y esto termina por pasar factura, lo sabemos por experiencia. Los que son conscientes de vivir agobiados, están idóneamente preparados para saborear con fruición estas palabras salidas de la boca del Dios cercano: «Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y encontraréis descanso para vuestras almas» (Mt 11,29).




El drama de los escribas y fariseos consiste en que esperaban a un Mesías que les agasajara públicamente por su fidelidad, buen cumplimiento, abnegación..., en definitiva, que les diera un título de reconocimiento. ¡Dios está en otra cosa! Dios está por el hombre que se sabe caído. Todos estamos caídos, tal y como dice el apóstol Pablo, pero no todos son conscientes de ello.
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